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"La evolucion de los mundos" 
PO .K 

SVA.N1'F: ARRHRNI1J8 

(Traduccion francesa, public.1da por la ~Librairie Polyte~hnique» de Ch. B6ranger. P.1r is Rue des 
Saints- Péres, 15) 

E l problenm difi<-ilísimn de cspliear la Cllnsti tucion del Uni,·erso, ha oenpado la 
atenciun de los jenios lll<lS profundos que ha pro elucido la l1nma.nídad desde los t-iem­
pos nHts remoto:::. 

T halcR, Pit<igoral', Hiparco. P tolorneo, Copémico, Tyd w·Brahc, 1\epler, De.~car­

tes, Newton , Km!l., HersclJ:Il, L a.place, Hol;ne Wronski, Pien·e Tr~maux son los prin­
eipale:; pensadoJ'es qno hif_l tratado terna tau tra.~cendcntal , siendo digno de nota que 
las tt•oría::; e;:;puL•stas por P it-ágoras hnn sido corroboradas por ( !opémic:o i los ohser­
vadores modernos en cuanto a la situaeion del Sol eonto eent-ro de nue.<;tro sistema 

planetario. 
Tycho-Brahe coneibió un sii;tenw intcrmediMio entre el de Ptolomeo i la tcnría 

verdadera de Copérnko, si~tema <¡ue los descubrimientos de Ga.l ileo i las leyes dada¡; 
a conocer por Kepler han eomkna.do. 

El sistema de lol'l torbellinoH de Descari"es tampoco ha encontrado aceptaeion en 
la ciencia, quedándolc siempre n Desc~<wtc~ el honor de haber tiÍdo el prilllero <!Ue 

l. 
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pensó resolver el pl'oblema por medio de las leyes de la mecánica, que Newton con­
siguió aplicar, descubriendo la lei de la gravitacion universal. 

El filósofo Kant trató a su vez de esplicar cómo han podido formarse, a partir 
del caos o desorden completo, los diversos sistemas de c:uerpos celest.es que pueblan 

d espacio, problema que parece sobrepasar los límites de la intelijeJl(.:ia ltuuulna. 
Las teorías de Herschell sobre la evolucion de las nebulosas i la de La.place sobre 

la formacion de nuest.ro :::i::>tema. solar, en el que cada planeta es considerado como 
un residuo dejado en el espacio por la condensacion de la gran nebula solar pri­
mitiYa, se reputan en la adualidad por la c-iencia oficial de las Acade:mias i Univer­
sidades como la última pahl.bra en la materia. 

Snmte An'henius toma la cuestion en el punto en que la dejaron estos últimos 
~abios, hace ya un siglo, i manifiesta el temor con que htü publica sus ideas, despues 
-de trascurridos siete míos desde que envió a la Academia de Cien<:ias de Htokolmo 
sus primt>ras comunic-aciones al respecto. Esto prueba que Arrhenius no ignora el 
triste fin que aguarda a los que, como Hoené Wronski i Pierre 'l'rémaux, He alzan 
.armados de la verdad, contra las teorías aceptadas por la ciencia oficial. 

\Vromki es considerado como un loco, loco sublime que, como lo diee el cate· 
-drático de la Vniversidad de Lima don Federico Vi11arreal (1), «seguramente estaba 
en posesion de la teoría de los momentos superiores de que nunca hemos oído tratar, 
como tamhien poseía las .facultades i la teoría de los senos supei·,iores, tres grandes 
teorías desc·uidadas por los aetuales matemáticos i de las cuales son (:asos particu­
lares los momentos, ]Jotenc:Út8 i senos actuales». 

" .. . Con esta¡:; teorías, los determinantes, los al.eph i los agregados, el autor pro­
fundizó el c·álculo integral cómo nadie lo ha h echo despues». 

'l'rémaux, cuyos prinwros trabajos llamaron la atencion de Jos sabios oficiales, 
s iendo condecorado, etC'., ve súbitamente que se le da órden de interrumpir un tra­
bajo-al cual daba suma importancia i que le iba a producir una gruesa remunera­
<-ion- por haberse negado a renmwiar a la publicilciou de la obra titulada «Prin<:ipio 
universal del movimiento i de la vida», en la que contradice los sistemas aceptados 
por la ciencia tradieional sobre la atraccion , que Trémaux reemplaza por la repul­
""ion relativa. 

Siendo nuestro propósito, por el moment.o, el de dar a conocer la reciente publi­
cacion de Svante Arrhenius, no entraremos a espon er las jeniales concepciones de 
\\"ronski i Trómmx sobre la evolucion de los mundos a traves de los tiempos i del 
~spacio. 

Anltenius iuicia f;U obra c0n una descripcion del volcanismo en lu Tierra i de 
l os catacli~mos que han caur:ado tanto los volcanes como los seismos, hablándonos, 

(1) Traduccion de la Rcf~t·ma de la Mecánica Celeste de \.Yronski, con interesantes comentario~. 

P ajs. 37 i 38. 



SVA~TE ·ARltliENl U:> 

d e p!t'>O, d e ht tempar,üur.t intnrior del globo i de su c.)n3titu ~io:l interior por un. 
mt~,pa (!Ue pm~:::le t.~net' apt'fixim'l~hm~Jüe la ap:uieacia de un e li ~rpo sr'llido o d e un 
kruido ~um:tm:mt.e viscD:;o, t!tl C~l!ll) el asfalto. <¡U~ eavuelve un núcle(J gaseoso a 

una tempert'l.t.ura elev.ula, mn1 poco liuido i casi incom p resible. 

Ai·¡•llenin,; admite que primitivam.ente la TiEHT<t se separó del s~>l al é.~taclo de un 

a m !\,; ga<;eo';;;o esférien que, ¡w<' mdia.cion hieia los e;;pacios celeste-', p:;,>nliú su alta 

temperat.ma, enfri<inclo:~e I'<Í.pidam"~nte, hast.a «ItW la vida st: hizo po,;ibl1~ en la super­

ficie, ha<:e ~-,, apn,ximndanu·nt~ mil millon es de atítJ,:.;, E ->tuclia h tempemtut·a .¡ h abita.­

bilirlarl «k lo::: platwtas. gnwia:.; a la. aecion proteC't nm rle su~ atm:'>:3feras, \'Uyo oxíjeuo 

es incli:;pensable pam mw.~tra vida , depenrliendo la f.emperatum «le! sudo «h~ la pro­

Jiorc:Í«m del ú1·ido <:;trb:'> nie" a. t<tl punto qm~ . :;egnll inclie<t el C'álc:Hio, ¡:Í dc::-;apareciese de 

1iuestra atmó:<fera f.orlo el :i1·id ll <:arb•'>ni<:ll (equivalt·tltn <l.f.H;Ilas 11 ltl l t re:; diez m illoné­

simo del vohímen <le t·lla) h í.ell'l pemtum del sudo d i,.;minniria d e ~! · grado!;, lo que 

a~a!'l'earía una di,;minuc·!on de h e:ant.idacl de ntp•'r d e agua i un Jllle\·o d e,;eenso de 

la tt'mpemtura ca,;i ig·ual. 

El e;apít.ulo III. qu(' el antm· <lediea. a la radia!· ion .. del S;,] e.~ int~ re~ant í,; i 111 0 . Des­

pue;; <le <·on:-:tatar la in\·m·iabili,lad de la di ,;tatH:ia m e< lia L'lltre la Tierra i e l Sol i la 

p ermanen cia de la <lura<·i nn <ll' la rotaeion tl'rrestre, {:xamina la.s ('<>lli:il'c:uetwias <1ue 

p od ría HNll't'c.<u· el encm•nf.ro c:on un eometa i <lenHtestm la. impr i.d>abilidfl.cl d e trop ezar 

eon un <·uerl'o celest t: en la t.rayeetoria que reemTerú el Sol e n su mard nt h<icia la 
Lir,,: ¿.Qtu: .';ue~deria ;;i la n ·.~erV<l <le en erjía «le! ;-:, ,¡ se ngnt¡l:;e algun dia·; E o;te tema 

eundm:e al 1llltor al p,;tndio <L•la t e:n·ía. de \Ia.n~r acetc'a d e la eai<la sohre el Sol de 

\·enladeras nube.s de CUl'rpo.s mett•órieo;; ; al anális is <le b idea de H elnwltr. que at ribuía 

t: l ealot· ~olar a la <·<Üda de la masa <ld SDl mi,;m,, húc:ia su <.:en tro, o :>ea a ;;u cond en­

s~wioll ; u.l exlimen rle la. <'Dilstitueion del ~ol, ·d e su;; tiUlll t lta,:;. fáeu las. protuperan ­

d its i corona, de su ('Dli11 H '.~ic:idn int.erim· que ~:s t i nm sm· una ;:ustnnóa ga~ciforme 

nie«.liananH•nte vi:-:<·•F•a. enorme mente <·omprimi :Lt , 1L una t.em¡oerat ura IIIUÍ elevada 

(¿, () millrmes d e grncln~~) . l'or tin r~l a.utnr ded.u c ' !~ h 1 lCI'Ill 'llH~neia del r·a\c¡¡· solar duran­

te <:uati·o mil millou e;; de a.ti~>s i talvez nns, dt~ la t•llerjia qut> a~·nmulan la~ combi na­

('Jom·.s r¡uímiea-; ma,; i ma,.; t·.,mpl~~jas •.fUC ,;e l'nt'lll'l.!l a m edí• la que lo,: ga~t·s ]'t:netran 

]~;i,(:ia el <;entro del Sol.. a tal punto que con stitu.,·en nn•H e;;;phsin,.:; lll 't~ de un millon 

rle veees mas p oderoso;; qtw nue.:.;tra.s dina.mit.as i pi c:rat.os . 
g1 eapít.ulo IY de la. ohm c..;tá dedicado a denw;;tmr que la. t-eoría de la atn<ccion 

dc'Newt.OIL 110 basta para e.~plicar p OI' qué las eúla.s d e los com eht<; son recll ~tz;'tda.s por 

el S•Jl, en tanto que la. eiiplieacion dada p ur Euler ,.;egun la. eual las ond<t'l luminosas 

ejercen unn p re;;io11 sohre lo:; cuerpo.:; c<>ntra. l<>S t ua.les ch:.~c<m, e:~plieacion que ~fax­

well clem•>:;;tró teóricanit•tüe d e-spnes, est.á conforme con las e::.:pe rienl'ia-s «le Lehedeff , 

~icholls i Hull , stbio:.; que han probad o que esta fue rza, llanncla fu erza. repuls i­

va o presion de·radiaciou, t.icm~ cxa.ctam ent.e el va.lor e<lkulado pur :\faxwell. E~ta p re­

sion <le rurliaciun cmpuj<tria hic:ia los espacios lo:.; granos minú~·cul•F de m·.üeria qué-
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rodean el Sol, fornundo un9. e.~pecie ele bmm;1 que no;; impide ver hL C3fer<L celes t.e to­

talmente cubierta pot· estrellas luminosas . 
La gran mayc>I'Í!L ele estos polvo::~ cósmicos termina pl)r prm.:ipit?t.r;;e 1-mbre hts n e ­

bulo.~as, en Cll,\'¡1.~ C<tpas ~l.l.Seo:;a,;; SU¡>l'!'n ('Í¡Üe.;; l{U8Ch J et.c:nida e,m la ('itl'ga d e elect.ri­

ciclarl que lleva. la que se acumula has l.<t que la tens ion provoc'J la elll i-< ion d e ele<'· 
tn>nes i la ine;l.ndC> ,.;c;encin. de los gases periféricos, a los c1ue hace <lp<u·eec,t , ;;egun la 

desr:ripcion de H ersf'hell , como n wa cnvoltum esf(\rica hueca ,, . 

De l estudiu dP los efectos qtw producen en los cuerpos eelestes mui lejanos, las 

p<tl't.Ícula.-, de m:d erias que empujan ,ti e;;pacio el sol i hls estrella-:. pa,;a el autor 

al estudio de los efe<-tos c [Ue prodtwl'll en ht at.mó,.; fem terrestre . deduciendo que las 

auroras p~1lart>,; ~e ch·hen <l la lle~<Hh <h> did1:1"' partíc~nhb carg<Hhs clc- d ec·tri eidad. 

~~~ 11el CapÍtulo Vf !10.'; h!tCI;l asistÍ!' P ! <tl!f.!l t• a l :l Jll lWl'f.e C) lindel ~:hl¡n1• (•llft•iamiento :· 
que lo tmo>formará ( ' 11 Ull ~ t:.; rr; ¡ o.-;en ro. :-)j eon tinlÍ :\ sn m~t.rcha , en di re t:c:iun a l iL Lim, 

con la n~locill<td ad-na1 d e 20 kilc'lln ~· t.ro,.; por :; l~.;un rh, e~ IIU :) la.;; estn·lla,; m as p róxi­

mas están a un :t cli ;;t.; mcia tal que la hu ümple:L 10 afí:1~ en r~:::: • tTerh, el c hoque con 

otro astro lumi11o,::~ ¡ :;olo p :·•d!·ia pr•du•:ir . .;r' al c:tln el ~· lO' ltU:) billuw·" d E:' afws. Bi en 
los espacios celeste;; ltai e.ien vece,; nnt s ast.ros ost~uros que luminuso;;, el chc.Hlue podría 
tener lugar d e;.;¡m(' . .; cle 1 000 bi Ll one . .; de allos, ¡üraves,mdll prohablenll'IÜP alg u na ue . 

bulm;a. l\fedi<tnte el estudio de las est.rellas nuevas, Arrhenim; nos pinta el re¡;uJtado 
de tan formidable eltoque i no:-:: lute(• presencia r la f onnacion de la:; ndmlo . .;,l s espir a · 

les i ot.ras. de la:-:: c¡w· el libm contieue buenas reprocluecione.s d(~ foto!-(m fía,;, en a lg u -

na.;; clt la;; cu,tle .~ ;;e Yen In~ ra~ tr;..,; (r ifh) d ~ lo.,; gT<tnd e .~ a.;tr o,; q ue lt ;tn pc•ne trad() la 

ma:-;a nebulosa . 

J<~l capítulo \·r¡ e.;; el !Wt~ inf.ül'e;;im te do b, ohra . Da:;pue;; de <~.~P' •ner lo que 

Clnusius llauvi la • nw"rf•.! crt!flrUi'm · cid unive¡-..;o, c¡tw l' ~ndriil ln'!;ar a c:au sa d e l 

equilibrio nwvi ble de la t.empemtum, !-!.'l.'<t!'ias al cual llú!-!.'<tria un !ll'tlllc' n l-n en que to­

dos los euerl':os l<t tc,tHl rian p :w i~tul . L" tit l<J que <' : · ~arian ud,ts )¡¡.; c·:llls:t"' de movi ­
miento i por ('ort..;iguiente, lü vicb. d au!.ot· adrnit.e 'llll' la enerj ia ,;e rli:o<ipa n dete rio ra 

en los cuerp:t...; que se en('uent.l '<\11 a l t•sudo de st 1le.~ , i t¡tw al eont.mrio, se mejo ra. 

en lt~s que eo tllj ll lllé' ll las nebulosas, c:t lll lo q ue. a su juicio. :-;a\v,¡. Iet. di ficult <t<l. 

En el capít.nlo \' 1 U i final. ArrlH~ nius e:;;tud ia la posibilidad d e c¡ue la vida apu,­

rezca en la supl·rlic,i(' ele un cue1·pn c·r•ll·,;te cle.~de •¡ue P>'lé l'll condicic•lles ck favoreeE>r 

su desarrollo, i e,;pone la teoría cle la. • p<tnspenuia», segun la cual los j érm!..:nes d e h 
vida, que se halb!l di ,;emina.dos eu lct~ e3p:t(·io., t: (;'leste,.;. enn tentran lo ,; plan d as sobre 

cuya superficie <::ten, pudiendo (le;mn ull!tr . .;e si se reunen la -> condiciones necesaria s a. 
la. vida. 

'l'al es. en lwe\'ísimo resúmen. el conten id o ele la obra ele Arrheniu:;. cuya leetu ra 

recom endam os pDr la claridad i llane:t.a con que tra ta lo:; temas m as a.h.4 msos que el 

intelecto humano pnetle concebir. 
D. C. O. 


